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tiempo con mucha velocidad, ~n medio de aquellos 
estudios tan m1eYos filtra nosotros, y .solo nuestro 
estómago habia c0i1tado lns ti ras; -sonó la de eo­
mer,, y nos despedimos de nuestros mudos y de 
nuestros ciegos. 

Al rnlver ~á la posada nos enconlrarnos la mesa 
lisia; dcspues de la oomidn, pr,-gunlamos al lrnés­
petl si no babia nlgun café en la ciudad, ,nos res­
pondió •1ue babia nlguuo$, pe.ro que si quería11,os 
huria venir del mus inmediato todo lo que :quisiéra­
mos, y al mismo :tiempo los 4-JerJó<licos ingleiies y 
francc::cs que en él se rccibia11 . Aceplmnos. 

Diez minutos <lcepues nos trajeron el Nacional 
y el Times. Cada cual echó mano al suyo, nos arrc­
llnnamos en inues!ros IJµlacas, el codo sobre la mesa 
en que humeaba nuestro rnoka, 5· con los [)iés esti­
rados hácia la chimenea, comenzamos á dcrorar 
mrcstro pasto po.lilico, con el ansia <le viajeros pri­
vados de noticias hacia -<los ó tres ,meses. 

De repente, en medio Jo nuestra lectura !amó 
sir Williams un grito angustioso. Me voh'i húci .. 1 su 
lado; le,,¡ muy pálido. 

- ¿Qué llay? le dijn, ¿quó lencis•1 
- Leed, me cünlostóalargírndomecl diqr.ioiuglés. 
Fijé la vista en doudc me seiíula~1, -y dei : 
u r\ycr 3 <le.agosto ha fim1,1<k> el rey el contrato 

de liodadc missJeun) Uurüett con 6ir Artmo Ltsly, 
miambro de la cámara. » 

Quise !ralardc llar algun consuelo á sir Williams, 
pero inlt!JTumpiéntlome y dándonw la mano : 

- Necesito estar solo, me dijo; no me atrereria 
á llorar cu presencio. -vuestra. 

Estreché la mano de aquel c¡¡celcnlc é infeliz jó­
,·on, y me rc~iré IÍ mi bah1tac1011, 

Al dia siguiente á las siete, mitró el romarero en 
mi h.1bitacion y me entregó una carta de sir 
Williams : fe excus:\l.1a de marcharse sin despedirse 
de mi, qtre deria tanto me babia compadecido de 
sus «!olores antiguos, pero temía cansar mi pacien­
cia con sus nucrns 1{olorcs, 'Y se marcllal1a pam 
eoporlar él solo todo su peso. Estnlin acompañada e~.ta 
carla de un pcqueiwsello de oro lf Ue me su{llicaua 
conservarn enTccuerdo snJo. Hice algunas pregun­
tas :il criado, i,ero 110 saüia ,nada m11s ~ino que fir 
Williams hahia pasado una parle de la noolle en 
escr11Jir, y habla hecho orrgumha1· sos caballos á 
las tres «le la rnaii:ma, y abandonado á Zurich. 

Empleé el dia en visitar la <:atedrul, «¡uc dicon fué 
fuwlada por Carlo~l:Jgno, el gabrnetc de historia 
natural, y el sepulcro de La,aler, muerto, como se 
sahc, ni querer sacar [1 un amigo snyo de manos 
dc los rnldados franceses que le m:illralaban. Mas­
se1u, que ha dejado en Zuricb 1111a rcputncion sin 
mancha, hizo cuanto pnuo, pero iuútilmonte, para 
descubrir al matador. 

A las seis me embarqué en el lago. Recordaba la 
promesa que llabia bccl10 a l'róFpdo Lcl.unann en 
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el tiro de S:1rnen, y como me hallaba bastante cerca 
de Glaris, pensé qne era llegado el momento di 
cumplirla. 

Para mí no ltay nada mas encantador que el via­
jar por los lagos de Suiza en una hermosa maiíana 
de primavera ó de otoño , sobre todo cuando un 
poco ele brisa dispensa á los marineros de scnirse 
de los remos; se desliza entonces la barquilla como 
por magia, y sin mas esfuerzos que los de un cisne 
nl desplegar sus alas. Frr.cuentemente parece que 
son las orillas las que huyen y el barco el que per­
manece inmóbil. Hallábamc yo tendido en la popa 
del mio con los ojos fijos en las nubes de la tarde, 
que se arrollaban y desarrollaban en fantásticas 
formas, en el fondo de las ,1ue iban naciendo unas 
tras de otras todas las eslrell 1s del cielo : iluminá­
base al mismo tiempo la licrra. Los millares de ca­
sas diseminadas en ambos lados del lago, rodeadas 
de cercados de viñedos, encendían sus fanales noc­
turnos, y como el lago reflejaba á la vez las luces 
de la tierra y las luces del ciclo, parecía que la barca 
flotaba en el éter. Poco á poco se fueron confun­
diendo á mi visla lodos los objetos de aquel gran 
espectáculo; mi pensamiento dejó de conservarlos 
en el lugar que los babia fijado la naturaleza. Vi 
edificarse palacios en el cielo, nubes bajará la tierra, 
csll'cllas dcsfil~r en el fondo del lago, y me dormi 
esperando arribar durnnte mi sueño al puerto de 
algun mundo desconocido. 

Dcs¡iertéme helado · abrí los ojos : ya no habia 
cielo, ni cstrellas1 ni casas; no quedaba de lodo 
aquello mas c¡ue el lago muy agiladú, las nubes 
desgajándose en lluvia, y una brisa del Norlt? (¡ne 
felizmente nos empujaba hácia Rappcrscliwyll, á 
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d?nde llegamos en muy lamentable estado sobre las 
diez de la noche. 

Felizmente, la pos.1da del Pno Real á que fuimos 
i parar, es una de las buenas posadas de Suiza; alli 
hallamos buena cama , buena lumbre y buena 
cena; .era mas d~ ~o q~1c n~cesilá~amos para repo­
~rno:s. Pregunte a m1 huespcd s1 podria propor­
aonarme para el dia siguiente un cabriolé y un 
caballo para i~ á Glaris. Consultó aquel un instante 
con una especie de mozo de cuadra que ponia lum­
bre en sus zuecos para calentarse los piés, y el resul­
tado de la consulta_fué que tendría Io que deseaba. 

Como lo c¡~e tema que ver en Rappcrschwyll, á 
&abe~, las to1 res y el puente, no podia verse m.as 
que~ la luz d1:I ~ol;_ en atencion á la tempestad que 
conltnuaba, º! s1gu1era babia luna, me despedi de 
la concurrencia que eran labradores que habla-

ta
hao de granos y de ganados, y me marché á acos-

r. 
. Al dia siguiente, el tiempo no estaba aun scgurn 

Bln em~argo, se ba~ia echado el viento, el aguacer~ 
de la v1spera se babia convertido en una lluvia me­
nudita que en rigor no impedia ver . los objetos 
de modo q11e me dirigi bácia el puente que hay 
sobre el lago, y que es la primera maravilla del 
pueblo. 

Fué c?nstruido en 1358 por Leopoldo de Austria, 
que hab1c~doco111prado el viejo Rapperschwyll y la 
~arch, quiso establecer una comunicacion entre la 
l!lla y la orilla izquierda del lago. Hesnlló de esta 
ducal ~oluntad, un puente de madera descansando 
IO~rc c1c1!to ochenta pilares y cuya lotl"ilud es do 
11111 setecientos cuatro piés, que con etrcloj en la 
IDano, tardé en andar veinte minutos. 

TOlf. 111, G 
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En el camino ,de eele pucule es de donde se ve á 
Happcrscbwyll bajo su aspecto mas pintoresco : sus 
torres góticas le dan uu cierto aire .formidable, que 
no deja de ser imponente, y .que completa la po­
terna baja 'Y abbwdada que .forma una de las pucr­
tasit.lcl cantan de S::rn Gall. 

Al ..-olver á la posada c.noontré dispuesto -el de­
sarnno y el cabriolé : devoré velozmente ,el uno 'J 
saité rnmet.liatamente en el otro. Nuestro-conductor 
se renló en las varas 'i salimosá todo <:sea pe del ca­
ballo· que alím¡uc ni pat'cl'.cr no estaba Hlll)' acos­
tumbrado ó la ¡,rofcsiou de caballo de tiro nos llevó 
sanos~· salvos á Vcse.n, en donde 110:3 paramos á pa­
sar da larde y la noche. 

'Salimos al dia siguiente muy temprano, dejando 
el lago de W.allenstadl á la izquierda, y siguiendo el 
camino <1ue lJay cá orillas del Liuth. Al e.abo de una 
mcdiaborademarcha casi, me tJUedé dormidümuy 
santamente le)·endo la historia del Vallés del padre 
Si;bkinner, y no sé cuánto tiempo hacia c¡ue duraba 
mi sucüo, cuando me desperté sobresaltado por un 
yai\'Cn ,M carruaje, y por los alaridos de Franccsco, 
Abrí los ojos, iel couduc.lor 110 ~taba en las varas, 
nueslt'O cabriolé camiual>a crono el "Viento ent1·c uu 
predpi~io de mil 1¡uinicnlos pié¡¡ de profumltdad J 
una monlaña casi co1·tada á pico : nuestro cahallo se 
h.ibia dcsbocat.lo, fatigado tlc arrastrar el l'.arrunje 
á que no cslaha hecho : al menos cslo co111prendí 
1101· sus relinchos. . 

La iluacion era bastante precaria, nul'slro con"' 
tluclor al .illa111lonar su puesto había sollado lam• 
bien las riendas, iban arrnslmndo por el suelo, en• 
wlaudosc cu las ¡ucdras, ocasionando ú cad.i en• 
redo vai,cucs uo muy seguros en w1 cauuuo d 
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doce piés de ancho á lo mas. \'oh·cr n coger las 
riendas con la mano era imposible, pues á cada mo­
mento las patas dcl ca.l.mllo hadan reducir las her­
raduras á diez ó docu pulgadas de nuestras caras; 
sallar del cabriolé era cosa impracticable:, pues ú la 
izquierda, arrostrados por el impulso, rodúbamos 
inevitablemcnle al precipicio, y por la. derecha ha­
llriamos sido aplaslados entre la rueda y la mon­
Saña Franccsco se encomendal,a, á tocios 'os santos 
clel ¡,araíso cnaleman é ilaliano, y bailía pcrd,do la 
raben de 1al modo que. no oía una palabra de lo 
que yo le d~da. Enlone~s rcsoh·í sah•anue yo solo 
~l apuro, pues no hauia ayuda alguna que esperar 
de él. Logré LJ3j:ir la capola del calJriolé, y a3"nr­
rando uno de los Lia.stoncs de ,·iajc con su punta 
lo,anté la brida, que aforlunatlamcntc co¿í. Er,\ 
mucho1 pur.s gracias á ella cs¡-.oraba ma11lcnc1· al 
calxtllo en me.dio del camino ha.~la ~alícls, qne di­
visaba á un cuarto de legua; no tenia que tcm~r 
mas que uuw cosa y ura que se dislocase el carru.ijc, 
no acostumbratlo en su vejez á un cjorcicio tau YJO· 

lento. Felizmente no filé así · 110s acercarnos a la 
ftlla cou In cclcritlad 1!0 un torLclhuo, y yo cs¡ie­
rnha encontrar un ot>st.'!culo en 1¡11c 61.l e~lrcllasc la 
rabio.a carl'cra de nu~lro lmcélalo, ¡icro entró en 
la calle sin dcsµ,mcia alguna, y conlinuó su canuno 
&in lt:ncr en cm;nta el ca1111J10 de locali<.la<l. 

8in cmLar~o, la cosa 110 podia durar así á me.nos 
de arriesgar el nplasta1· á. los perros y tntu .. hachos 
que hallarnmo:;cn uucslro mmino. Dcscuhri, pues, 
IIDl casa 11ue ¡;a!ia 111as afuera cu l11 calle 11uc las 
otras, y lillciili ,¡uc acahaEe allí nucslro lfaJc, En 
efecto, CJtanilo me encontré al alcance propurdo • 
n,wo, linhioli:n1:.u11t•nlu tic las riendas con la mano 
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c.lcrccha, el caballo siguió el impulso dado, y sin 
ver nada fué á dar con la frente contra la ))arcd 

• como u~ ariete. El golpe fué tan violento que se 
leYantó de manos, relrocedicntlo casi con la misma 
prontitud con que se había adelantado; pero en ese 
mo,·imicnto pasó por debajo de una muestr~; apro­
ved1é la ocasion; sollé riendas y palo, y gritando á 
Francci:co que hiciera otro tanto, me agarré con las 
dos manos al bierro que soslenia la mue~tra, deján­
dome sacar del cabriolé, como una espacia de sn 
,·3ina, quedé colgado comoAhsalon, solo que como 
no era por los 1·abellos, 1~0 luv~ mas que sol_lar el 
hierro para encontrarme mm_ediatame_nle_ en tierra, 
de la que gracias á la dime11s1on de ~1s pwmas, no 
estaba distante mas que dos ó tres pies. En cuanto 
al cabriolé al caballo y á Francesco, habian conti­
nuado su c~mino triunfal en medio de los hritos de 
1/alt ah! ltalt ab ! cu yo único resultado era dar á su 
carrera nueva ,·elocidad. 

)le eché á correr inmediatamente tras <le ellos 
grilándo!es : ¡ pára ! ¡ p:1ra ! y muy alarn!aclo ade­
má5, no por el carruaje ni el caballo, s1110 por el 
pobre Francesco, que en el esta~o _en _que se. ha­
llaba, no podia siquiera al·udarsc a s1 mismo. Crnco 
minutos habria yo corrido, l uando al re,olwr una 
l'S<¡ui11a encontré mál¡uina, animal y homb1~e ten­
didos muellernenkl sobre un monlon de lena que 
aíol'l1111adamenlc habian encontrado á la ¡,ucrla de 
una tahona. El cabriolé era lo c¡11c ~e hallaba ~ 
peor estado, se le babia rolo una Yara, y hecho 11111 
pl'dazos el eslribo. ~lientras examinábamos .el u.cs­
lrozo, llegó el conductor reclama_ndo el (ll'l'~IO. hsla 
prclension suscitó una grave d1fic_ultad, visto. que 
¡1or mi parle dije que si alguno tema que qurprsc 
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era yo sin disputa, que gracias á la torpeza y traidon 
del cochero había estado á punto de romperme la 
cabeza. 

Hahiéndose acalorado la disputa, lu\'imos que re• 
• currir á un juez. Oídas ambas ¡mies el juez mandó 

que se examinara el calmllo, que al inslaule fué re­
conocido por los perilos por un potro de dos aiios 
11ue nunca se le babia puesto á tirar. nesulló de 
este txamen un fallo digno del rey Salomon : )O 
fui condenado á pagar quince francos tle alquiler, 
mi cochero fué condc1~ado á un mes de cárcel, y el 
duci;o de la posada del Parn Real á componer su 
carrico~he. Media hora bastó al bailio de ~afcls para 
tomar conocimil!l1to del hecho, oir á las parles y 
pronunciar su sentencia. Antes de separarme ele 
aquel excelente juez, le preritrnté Sll nombre y las 
señas de su casa, prometiéndole participar aquel 
l1echo á lodos mis amigos y conocidos, y apuntaudQ 
de~¡111cs lodo religiosamente en mi album, recogimos 
nuestros sacos y bastones, y continuamos uue$lro 
camino á pié. Estábamos afortunadamente nada 
mas que á dos leguas Je Glaris. 

Al entrar en la poblacion me acerqué al primer 
gr11po que ,¡ y pregunté si conocian al cazador 
Lebmnnn. Todo el mundo me contestó afirmativa­
mente, pero como no Yida en el mismo Glaris, sino 
en una casita en el camino de Millodi , se ofrcció 
i guiarnos á ella un aldeano que llevaba aquell,1 
dirccdon. No me paré, pues, en Glaris mas que d 
tiempo necesario para mirar las pinturas al fresco 
que adornan una casa que hay al frente de la po­
sada, y que representan un combate cnlrú un crt1-
zado y un sarraceuo, una mnjcr echantlo un ramo 
de flores (lor una ventana, y un !con en pié en uua 

TOII. Ul. 6, 
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jaula. Luc~silimos del pueulo, I á lo~dioz minu­
to~ de camino, me enseñó mi guia una linda casit1, 
j11nlo á la cual pastaban dos rncas, I á Lcbm:um 
q11c con su mujer é hija se estaba cal~ntaodo á los 
,íl irnos rayos del sol rlel estío bajo un emparrado. 
En ,,foclo, al momento reconocí ú mi oso de. los Al­
pt'!l, y snltando una zanja de ori1L1 del camino, me 
<l1r1g1 á sn encuentro. Asi que me ,ió Si? ,ioo há­
cia lllÍ. 

- ¡Sea c-nhorallntlna ! me dijo, eso lls Sl;l' bom­
br,i de palabra, ya em¡,ezau:1 á desconfiar de ,os. 

- Mll! mal hecho, res¡iondl, pues .:on la pro­
mt'sa de una caza de gamuzas !Dt.) hubiérais h&.110 
ir al interior del Tiro!. P1•ro lodo el din me ator­
menta la idea de que ol tiempo no scrá farorn:,lc. 

- Si tal, dijo LPl11nann, ¿ ,eis las montañas del 
fondo que están todas llenas de la niC''c que ha caitlo 
esta mañana'! señal de buen tiempo ¡mm etHtlro 6 
cinco dias. 

- ¿ Y nos aprorecharcmos de él? 
- Drslle ma11ana, si qucreis. 
- ¡Bien! ahora tpnµ:n l(IIO comunicaros una no-

ticia. 
- ¿Cual es? 
- Qt1" Francesco y yo lraemos una hamb:re como 

loh0s. 
- ¡ Tanto mejor! así encontrareis mejor nui!slra 

pohre coci11a. Ea, en, dijo en aloman á sn mujer é 
hija, pronto, unn pierna dc g:m111za al n¡:ado_l" Y 
hunos ú In sarle11. No es una suutuosa <01111dnf 
tn11ltnuó ,·ol\'iémlosc á rni, ¡,ero á lo monos no su 
11111erc uno dc humurc. ¿Quercis rcnir al.lora il ,·er 
YLll slra hnhitaeion? 

- ¡ Có1i10! ¡ 111í habitaciou 1 

• 
IMPRESIONES DJI.. VIAJE. 10'] . 

- Sí, señor, luego que supo mí mujer que de­
bíais ,·enir, os preparó Yul'Slra habilacíon: tcncis 
nueslra cama de boda, la colcha hordada, y los dos 
únicos cuadros que ha1· en la casa, y que represen­
tan un scí1or 'f una señora t1•1e creo conoccreis. 

Llt'YÓme Lel.tmann á un precioso cuartito ante 
cuyas Yontnnas se cxt.cndia un magni11co b1kon 
licuo de tiestos, y eswlpido al gusto del reuaci­
micuto. lle~de esta azolea cxlendíasc la. vista en el 
Occidente. sourc la cordillera de GlarniclJJ seg-uia 
el Y:allc; abarcaba la villa de G!.ar.is cntora1 y su­
biendo por el Linlu basta su uaeimicnto, se dcte­
nia por la blanca cima del Uodi, que se e.lc,-a t·n el 
liorizonlc como un IJaluarte inexpugnable y bclodo. 

- Y ailora, me dtjo I,chmann, YO}"átlt•jaros lnn·e,r 
TUc~lro to~dor de viajero. En csle armario t.meís 
kir th y azúcar, agua en cslos jarros, y toallas 11 11 
l'Slos cajones; si neccsilais algo mas, dad una palada 
en d sucio, y &ulliremos. 

Pcmrnneci 11n inslantc en el 1Jalco11 v me entré 
Juego, acordúnr.lome de los dos cuadros.de que me 
babia hJblado mi huésped, y que reprc~enlalJnn un 
señor y una sei101·nrnmbos conoi:idos mios. V1 pues 
tn dos rnnrcos de mudern uc~ra, y cunoci, auu1¡uo 
no estaban tos oombr"-sdchajo, los relmtos ilumina­
dos de Talma y ~lllc.Mars, a1J11el en traje de Sila, 
Y esta en el de la Escuela de lvs , iejos. Decidid:i­
ntenle mi oso era un homl.lrc de los mas ci\il11.,1-
dos, 

; Mllc. llars y Talma en una cabaña tle la Suiza, 
L'IJ un extra,·iailo valle del Linlh 1 ¡ Los dos ~mios 
llramáticos mas grandfs de 11ucslra época, re11111dos 
t'tl un enarto pre-parado 11ara mi I Era cosa de ltn­
lCrme ercer en el rcfiuamienlo do una hospilalidntl 
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admirable en un cazador de los Grisones. Pero furra 
cual fuera la causa de su presencia, no dejó por 
esto de trastornar enteramente mis pensamientos; 
desapareció la gran decoracion de montai'las, bor­
rósc l:l perspP.ctiYa del ,·alle, el teatro camhió de 
dccoracion, y l'º me enconké, en espíritu, en l.l 
sala de la calle de Richclieu, sentado en una !uncia 
de orquesta, y ,·icndo la primera rep1·csentacion de 
la Escuela de los viejos. 

¡ Qué triunfo aquel ! me acuerdo perfectamente; 
pues aunque la obra era muy buena, y fué esplén­
didamente ejecutada, jamás me habían parecido 
nwjor Talma y Mlle. Mars. Se les llíimó á la csccua 
y tambien al autor : su hermano le arrastró por 
fuerza á un palco; allí se abrazaron mutuam1.;11t«:', 
el palio estalló en aplausos: era un espectáculo mag­
nifico! 

En aquella época conocia yo un poco á Casi miro, 
y me alegraba infinito por él: nunca be tenido en­
vidia, y sobre lodo en aquella época me era entera­
mente desconocida. Sin embargo, estaba triste ~ me 
mortificaba mucho una idea. Atormentábame hada 
cuatro años la necesidad de trabajar para el teatro, 
ltabia esluJiado profundamente nuestros grandes 
maestros, profcsábales admiracion profunda, pero 
sentia al mismo tiempo en mí una imposibilidad 
completa de hacer algo conforme á las reglas t¡ue 
me llabian pl'cscrilo seguir, asi es que faltaba rura 
wz á una reprcsentacion nueva, esperando hallar 
siempre en los modernos un punto de partida para 
un mundo nuevo, una brújula para la estrella 
oculta, aunque yo buscaba en el cielo un viento 
que me impeliese en medio de ese O(éano de pa­
siones llumanas, que llaman drama. 
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Algo habia de lo que yo anhelaba enconlrar, en 
la obra que acaua!n1 de representarse á mi vMa. 
La fuerza, la Yer~ad Y. la naturalidad con que Talma 
y !tille. Mars balJ1an rJecutado algunos de sus pape­
les,. me confirmaban en la realidad de que ~e 
podia_ crear una manera mas franca en su forma, 
mas hbre en su marcha, mas verdadera en sus tlc­
~llcs; pero todas estas percepciones no eran toda­
v1a mas que los ¡uijaros por el aire y lad al"ílS 011 
el ?c.éano, qne an_uncialian á Cristóbal Colo1~ cslnr 
prox11110 á una. tierra, mas sin decirle á dónde se 
hallaba esta. 
. Sci~ meses cl~spucs, los actores ingleses llegaron 
a PartS. Tres anos antes los habían recibido en el 
teatro de la Pucrla de San Mar tin, con silbidos y pa­
tad~s. Esto era lo que entonces se llamaba espíritu 
nac1o~al. A la sazon r_eprcsenlabau en el Odeou, y 
la soc1eila~ ~as escogida de París tenia que uacer 
cola para u· a colmar de aplausos á Srnithso11 y á 
Ke111ble. En aqu~lla época, vergonzoso me es c:on­
!es~rlo~ no conoc1a yo á Shakcspeare sino por las 
11111lac1011cs de Oucis. Babia Yislo reprcsc11ta1· el 
Hamlcl á Talma, y por trágico IJUe fuese el actor en 
esta pálida t0pia, In obra"cn ~í no me había causa<lo 
lilas que un mediano placer; mucho trabajo me 
cosió, pues, el decidirme á ver otra Ycz la misma 
produccion ejecutada por Kcrnble, cuya rcpulacion 
no era igual ni con mucho á la de nucslro gran 
lragico. 

Difícil me seria contar lo c¡uc ¡,asó en 111í desde 
la ¡il'imc1·a escena. Aquella venlad en el diálogo, 
del t¡ue 110 entenclia eutonccs una palaLra, 
pero CHIU exprcsion me indicaba el simple 
acento de los intcl'locutorcs, at¡uella naluralidtLLI en 
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la accion, que se cuidaba poco de ser trivial, con 
tal de guardar armonía con el pensamiento, aquel 
dejarse llewr de las actiludes que aumentaba la 
ilusion, haciendo creer que el actor~ poseído ele su 
Jl:l(ICI, oh'Ídaba la pm;encia de un público. y en 
mt dio d11 torlo la (X)CSia, esa diosa que domina siem­
pw en la ob. a de ..,bnkcs(lcD re, • que Smilhson in­
krpretalla tan mar:nillosmnente, trastornaba del 
todo las iclcus nclquiridru, y me dejaba dhisar, 
como al troYés de una niebla, la cima rcsplande­
cicnle de las ideas innatas. En fin al IICt,>ar á lu 
c:-L'ena en que tocia l:l corle reunida asiste á la n•­
prescntacion fijada de la tragedia, cuyo asunto roa! 
pror1orcionó la mucrludcl rey do Dinamarca: cuando 
despues de haber YUo en su fingida dcmcn in al 
jó\"en llamlet, tenderse á los piés de su querida ju­
gando con su abanico y mirando á su madre al 
traYés c!c las varillas, observé que conforme se de­
sarrollaba la intriga infcn1al, ciaba progreshamcnte 
á sa rostro la expresion marcada y profunda de uuu 
inteligencia supnrior : cuando le vi arrastrarse de 
derecha á iEquicrda de la escena, acercarse á ll 
reina con la boca abierta y ojos ccnlclleautt!s, en 
el momento en que reparando que aquella 1a no 
pnede soportar el ~ecláculo d su propio crimen, 
y se turba y aparta su vista, y va á dosm,,y irse, re 
endrrcza de repente gl'Ílanclo; •Ligltl ! light! o poco 
r 1'tó para que 1·0 me lcrnnlat-a y gritara lo mLmo 
quP él: u I.112.! ¡luz!. .... n 

C111co aiios habían pa.,c.ado desdo aquella épora. 
Talma h \hin muerto. Kemble viajaba por América; 
S•nilbson, dcs¡mcs de haber dado cl impulso )' cl. 
cjr.rnp!o á to1la· las actrices que luogo se h"n adqni­
rnlo un nombre l.'11 el drama motlerno, sc lullia 
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coníundidoy ipcrdido en la vida prh11da como una 
e5trella que~ apaga en el cielo. Yo mi6mo drs1 ues 
de baher intenlaLlo realizar mis hermosos suri•o~, 
J de encontrar cU3l otro Vasco de Gama un mundo 
¡,erdido. disgustado l'ª ni priuci¡üo de mi carrera 
Hi como otr06 lo hnn -estado nl fin de su ,·ida, wn•a 
l busl-ar entre las montañas r ucrza para contin11ar 
esta lucha, en que cual Si~ifo1 es preciso recha2.1r 
incesantemente el peñasco de Ja medianía ~ue c1c 
aobre ~mo. Mlle. Mars, siempre bella, siempre jó­
Ttn, siempre comprendida y amada del públ11.o, 
'llll'tlaba úaicamento en pié soltrc su pedcstnl, ha­
llaba en su talento fuerzas para rc~iclir á todo, ai n 
á L\ íortnna, y par.a colmo de satisíaccion pod·,1 
1iajando por Suiza, cnconlrar su retrato en el inlc~ 
rior de una cahaiia. 

Estaba en .c~lode mis reflexiones filosóficas cuand,J 
eutró Lclunann; dirigí me hácia él prccipitad,1-
01cnlo. 

- iCómo puc-shabcis adquil'idocsosdosrelralos? 
- Se los compré á un buhonero, me rcspond1ú. 
- ¿Porqué babcis preferido estos? 
- Porque eran los retratos del emperador Napo-

leon y de In emperatriz Josefina. 
- El buhonero os Jia ci~aiiado complclamcntc, 

esos retratos son Je Talma }' de ~lile. Mars. 
- ¿ De ,cruS, ch t .... ¡.ah I pues cuando pase otra 

,ez ya tendré 1·0 muy buen cuidado <le dc\'oh·ér­
aclos. 

- Guardaos bien de hacerlo, 1o dije,' al contrario 
conscl'rndlos mucho; ,·crdad es que esos retratos 
no son los del emperador ni de la emperatriz; pero 
11 los de un gran rey y uua gmn J·cina que cual 
Napolcon y Josefina no ban dejado herederos. 
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Al acabar de comer me preguntó Lehmann si 
qucria acompañarle á la ~no~1ta~a en donde iha _á 
preparar la caza para el?•ª s1gmr~t~ ;_ y aunque )O 
no comprendiese muy bien la pos1b1h_dad de pre­
parar la caza ele gamos, le rcspond1 que esla~a 
pronto á srguirle: entonces él llenó de sal su bols1-
llo Y partimos. 

La montaña en que debíamos cazar se llamaha 
Glarnich : es una nelera de dos cimas en que se 
atrincheran las gamuzas como en una for_talcz_a 
ine.xpuguable. Tomamos el cami~o real l!as~a M1tlod1, 
nlli doblamos á la derecha, segmmos la orilla de un 
riachuelo que no tiene nombre, despues_ le atrave­
rnmos salllndo de peña ,·n pcfia, r nos internamos 
en un bosque de pinos que se extiende en la hase 
del Glarnich y al cabo de una hora de marcha, lle­
iramos á la' opucsla ladera. Fuimos andando aun 
~omo una hora, sin st>guir camino alguno trillado, 
llegando por fin á una especie de arista estr~cl1a J 
escahrnsa por la que Lchmann echó á andar sm nu-
rar si yo le seguia. . 

Dl1jéle andar, hasta que viendo que conl111uaba su 
camino por a11uella especie de puente de Mahoma 
le llamé. 

- Y bien, me dijo volviéndose, ¡, y porqué no 
me seguís? 

- ¡ Toma! porque me rompería la cabeza. 
- ¿Lo creeis? 
- Estoy mJs que seguro. 
- ¡ Q11é demonio 1 

- ¡Vaya! ¿no l1ay otro camino? 
- Sí, ¡,ero be tomado el mas corlo. 
- .\!al hecho, hubiera preferido andar una legua 

lllílS, 
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- Ahora no Yale la pena, ya hemos llegado, mi­
rad: dijo señalándome con el dedo una explanada 
verde situada á la otra parle del puente que atra­
vesaba, rny allí. 

- Idos, lo que es hoy me quedo aquí, mañana 
veremos si soy mas nlienle. 

- ¡Mañana! mañana tomaremos otro c:imiuo. 
- ¿ Mejor que este ? 
- Camino real. 
Ea pues, con Dios, con Dios, que JO me quedo 

descansando. 
Tendíme, fija la \"isla en Lr,hmann, que continuó 

au camino, atravesó sin novedad el peligroso paso 
en i¡uc rn hahia metido, y luego que estuvo en la 
llanura sacó la 8al de su bolsillo y se puso á sem­
brarla cual un labrador el trigo. Le miré mientras 
pude verte sin comprender nada de ayuclla manio­
bra, y esperando preguntarle el significado á su 
regreso; pero á poco tomó una cuesta que le ocultó 
á mi vista. Esperé diez minutos mas mirando al 
lado por cionde había desaparecido; pero de re­
pente volvió á aparecer á una grau distancia, con 
una rama de árbol en la mano, y siguiendo para 
tolvcr al puente, la ci111a del precipic10. Llegado al 
sitio de la arista, ató á la rama un pañuelo de algo. 
don cncarnnrlo, In plnntcí en la griC'la de nna pie­
dra, y se dirigió h:kia mí. 

- Ea, me dijo, ya he concluirlo. 
- ¿ Y qué rcsullado dará esto? 
- Que mañana el rocío i!crrdirá la sal semhra-

da esta larde, y co1110 las ganwzas s011 muy alicio­
natlas á yerba salada, ~e rc1111i1·á11 cinco ó mis ti 
aca~o diez en el sitio dourlc las atraiga s11 golosina. 
&te sitio está á lirn de bala <le una roca hasta. 

1'0)1. m. 7 
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donde puedo llegar sin ser visto. Al tiro se huirán 
por este lado, pero mi pañuelo les irnpedira la 
fuga, y se verán obligadas á pasar todas unas tr~s 
de otras por junto al paraje en que os emboscare, 
de suerte que tendremos muy poca habilidad si 
cada uno no carga con una res. 

Esta seguridad me infundió nuevos brios para 
el dia si~uiente. Tomamos la vuelta de la caia, á 
donde llegamos muy entrada la noche. Como Lcb­
manu amenazaba despertarme á las dos de lama­
drugada, me retiré á mi babitac:on, y hechil mi 
oraciou dramática á Talma y á Mlle. Mars, me dor­
mí con el sueño del justo, y soñé que mataha sei3 
¡:amuza.i. 

• 

un CACERfA DE G!IUZJ.S. 

Próspero Lebmaan cumplió su palabra, entran­
do á las tres en mi cuarto, equipado ya para la Cl• 

cería; yo salté de la cama, y en un momento est11-
•e lambien listo. Titubeé un instante entre llevarme 
b carabina, que no fallaba, alcanzando muy lejos, 
y la escopr.ta, que me ofrecia la ven laja de un se­
gundo tiro; al fin me decidi por la escopela de dos 
bros. Encontré en la mesa los restos de Ja cena de 
la noche anterior, pero era demasiado temprano 
para que yo tuviese ganas de hacerles los honores. 
Conlentéme con llenar mi calabaza de kirsch, y 
me!P.r un pedazo de pan en el morral. Lellmana, 
al ver Jo que yo hacia, se echó á reir y me 
dijn: 

- No os cargueis dema~iaclo, que ya almorzare­
mos en la montaiia, y metió en su morral un pa­
quete que me pareció con tenia gran surlido de pro­
vis1oncs confortables. 

En seguida nos ¡,usimos en marcha, pero loman­
do segun me babia dicho Lchmann, otro camino 
distinto del de la víspcrn, pues en Jugar de seguir 
la carretera hasta Millodi, la atravesamos, yeudo en 
linea recta por medio de la llanura; al cabo de me­
~1a hora lll'garnos á un pueblecillo que mi compa­
nero dijo llamarse Senati. Luego que salimos do él, 
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nos hallamos a orillas de nn pequeño lago de aguas 
mansas, silenciosas y plateadas. La noche era tur­
bada únicamente por un arroyuelo que descen­
diendo del Glarnich se arrojaba sallando sobre 10s 
guijarros en aquel magnifico espejo de las hadas. 
Le subimos contra la corriente basta su nacimiento, 
y al lle~ar á él Lebmann !-e internó en la montaña 
baciénclo1i1e seilas para. que le siguiera, pues aun­
que muy apartados del sitio en que esperábamos 
encontrar la caza, hacia ya rato que no nos habla• 
bamos por temor de que alguno de esos ecos extra­
i:os que hay en las montailas, y que trasmiten la 
voz á una distancia á la que nos parece <1uc no al­
canzaría la delonacion de una escopeta, no fllcse 
i11discrelamente á despertar antes de tiempo a los 
que íbamos a saludar así que se levantaran. Por lo 
demás, Lehmann como cazador prudente, y t•jer­
citado, habia lomado el viento de manera que con 
algunas precauciones por nuestra parle no podían 
sentirnos. 

Caminamos así cosa de una media hora por ca­
minos I.Jaslante difíciles, pero sin embargo, practi­
cables; pas~ndo do cuando en cuando ¡,or Junto á 
vastas sábanas de nieve' que evitábamos ¡,01· teuwr 
del ruido que hubieran hecho al crujir bajo nues­
tros piés. El aire se iba refrescando sen~ihlcmenlc 
conforme nos aproximúhamos á la n~gion de los 
hielos. En fin, al pié de una roca encontramos 1111a 

cabaiia medio cnterracla. Lchma11n empujó la pucr· 
ta, y entró el primero, yo le ~cgní. 

- Ya hemos Uegado, me dijo, y aquí po1lcmos 
hahlai·, pues no hay eco que nos vendí\: dentro 
de un cuarto de hora empezará ú amanecer 'i en• 
tonccs uos iremos cada uno á nuestro pucslo. 
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- ¿Y no "aldria mas, le contesté, irnos á colo­
car ahora que es de noche? tendríamos una ven­
taja mas, la de no ~cr vistos. 

- Sí, pero poilria suceder que una "amuza al 
acudirá su cita, encontrase nuestras hu~llas, y ~n­
tonces, 110 solo relroccderia, sino que daria la señal 
de nlarma á sus compaiicras, y habríamos andado 
inútilt~cnle, lo que yendo Iras de ellas no corre­
mo5 nesgo de ser d~scubiertos por esta parte : y 
en c1_1anlo ~l _te1~1or de ser vi~tos, no teneis mas que 
scgmrme e mutar todos mis movimientos, y os 
aseguro que por_astnlas que sean aun las ganare­
llll)S nosotros Mientras tanto si quereis cerraremos 
la puerta, y nos ocuparemos de ciertos detalles 
cu!a oportunidad apreciareis mejor dentro de do~ 
horas. 

A es~as palabras Lel~mann tomó el eslabon y 
cncenchó una luz, abrró una especie de armario 
en el que babia una cacerola, una sarlen, y algu­
nos platos, sacó el paquete de su morral, y depositó 
cerca de estos utensilios, vino, pan, queso y man­
teca. 

-:- ¡ H~Ia_ I ¡ hola! dije yo manifestando mi apro­
bac,~n hacia tates prcparaliYos. 

- ¡, Comprcndcis? me dijo. liaremos ante una 
de las mas deliciosas perspectivas de los Alpes 
algo mas delicioso que el banquete de un rey, csl~ 
es, un _almuerzo de cazadores; he pensado que os 
gustara cslo mas qne regregar á Glaris. 

- ¡, Y habeis pensado que hemos de freir con 
esta manteen, que comeremos con llllestro pan? 

- ¡ Toma I el almuerzo está aquí dentro en el 
cañon ele la escopeta. 

- i Diablo! ¡ y el mio está vacío 1 
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- Cargad, en cuanto á mi es co3a hecha. . 
Introduje por una parte un cartucho con diez 

postas y por la otra dos balas. 
- Ya estoy ¡,reparado, le dije. 
Lehmann miró aquella escopeta que se cargaba 

con tanta li,..ereza y como1lid:1.tl, me la cogió de la 
mano y la 

O 

volvió y revolvió meneando la ca:­
beza. 

- ¿ Quereis seniros de ella y dejarme vuestra 
carabina? le dije. 

Vaciló un irn,lanle. . 
- No, me contestó devolviéndomela: m1 c:u.:.­

bi na es un arma Yieja, pero que ya conozco; ha_ce 
diez aiíos que no nos separamos sino para dormir, 
cada uno en su ~itio; yo estoy tan se?1ro de_ ella, 

• • como ella lo está de mí, y todas las rnv~nc1ones 
nuevas del mundo no son capaces de indisponer­
nos. Guardaos, pues, vuestra escopeta, que ro me 
guardo la mía, y despachémonos á tomar nuestras 
pJsiciones porque las gamuzas deben estar ya en 
las suyas. . . . 

Salimos en seguida; una hgera tinta matm?~ c<►. 
menzaha á hlam¡uear el cielo; á nuestros p~es se 
extcndia el l.1go que dormía á la somb~a, teniendo 
en una de sus extremidades el pueblecillo de Ser­
rati y en el otro el de Richisau; detrás de nosotros 
se :le\'aba la cresta de la monlaiia, de la 4uc en 
toda su longitud pcudian como una cabnl~era blan­
ca Jas extrmnidatlés inferiores de una ri~era. Al 
caho de veinte pasos encontramos el carmno cor-

• t:ulo por un ancl111 ángulo de ~n cuarto de lc?ua 
d1! largo casi; 1111 tl'Onco de arhol estalla echado 
entre ambas orillas; rmré eu tlencdor nuestro! 
y viendo ,¡ue no üahia tih'o paso , me agarre 
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del brazo de Lehmann, y me comprendió perfec­
tamente. 

- Estad tranquilo, me dijo en voz baja, ese ca­
mino es para mí; el \'llcslro es mas fücil, se¡.;ui<l la 
ribera del arroyo, á su extremo encontrareis 1111 

gran peñasco que domina á una pe11ueiía expla­
nada de veinte pasos, que está como una isla, rodea­
da de precipicios por todas parles; así que }'O hayu 
lirado, se dirigirán las gamuz:.s por aquel lad0, y 
cuant.'ls haya otras tantas saltarán del peñasco á la 
explanada y de allí á un prado 1111e esta domina. 

Ahora ocupad pronto vuestro punto de espera 
sin meter el menor ruido, y aguardadme. 

- ¿ Podría esperarme aquí un instante para ver 
cómo pasais a la otra orill..i :;in balancín? 

- Perfectamente, no es nada dificil, mirad. 
Lehmann se <r1iló los zapatos, se echó la cara­

bina á la espalcl.i, y asiéndose con los piés desnudos 
á las asperezas del tronco, echó á audar por aquel 
estrecho y vacilante camino con tanta seguridad 
cual pudiera haber tenido en el puente de las Artes 
de París. 

Aquello era tan horroroso qno solo con mil'ar 
a1¡ucl homhre sentía yo que se me iba Ja cabeza : 
erizáronseme los cabellos, todos los nervios de mi 
cuerpo se contrajeron como si quisieran andarse, y 
no pudiendo pennaneccren pié presenciando !-cme­
jante espectáculo, me vi en la prccil-ion de sc11lar•11c. 

En algunos segundos llq;ó Lelunauu á la otra 
orilla sin novedad, y viéndome sentado al volverse, 
se quedó asombrado; yo co11ocí que no co111prcn­
dia la razon de mi actitud. Al momento me lclanté, 
y me puse en camino para mi clestino. A los diez 
nii1111tosllcgué al peiias~o, reconoci la explanada ,¡uo 
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dominaba al arroyo que corria á mis piés, y confie­
so que no pude comprender el doble salto que de• 
bian dar las gamuzas, el primero era de veinte piés 
de altura, poco mas ó menos, y el segundo de 
quince ó diez y ocho de ancho. 

Despues que hube inspeccionado mi puesto, me 
silué en un sitio, y dirigiendo mi vista hácia el pun­
to en que babia dejado á Lehmann , Je divisé, que 
dcspucs de haber dado una gran vuelta para tomar 
bien la direccion del aire. trepaba por la montaña 
mas l,ien á modo de serpiente ó jaguar que se ar­
rastraba, ,1ue 110 como un hombre que ha recibido 
de Dios las piernas para andar y el hueso sublime 
para mirar al cielo. 

De cuando en cuando se paraba repentinamente, 
qucdábasc inmóbil como el tronco de un árbol; en• 
tonces á fuerza de lijar Ja vista sobre rl mismo ob­
jeto, se confundian todos ellos; yo no podía diíeren• 
ciarp al cazador de las rocas que le rodeaban, hasta 
que un nue\'o mo,·imicnto me hizo distinguir la 
naturale1.a animada de la naturaleza muerta. Luego 
volvin ñ nndar con la misma maña y la misma pre­
caucion, nJU'o,·cchándosc de lodos los accidentes del 
terreno que pudieran favorecer su marcha,ocullan• 
do esta á los ojos de la res descuidada á la que in­
tentaba alcanznr; muchas veces le veía desaparecer 
detrás de unas matas, le creia parado en el mismo 
sitio en que mis ojos Je habian perdido de vista • 
quedñbame mirando fijamente al paraje en el 
que creía 1¡11c estaba; pero de repente á treinta ó 
cunrenL.'I pasos, le rnlvia á ver a111la11do de punti• 
Jlas, en cnclillns ó boca abajo, segun el terreno le 
Jtermitia adoptar alguno de estos modos de locom<r 
cion: ¡,or fin, le vi detenerse detrás de un peiía:,cn, 
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JeTBntar la cabeza, acercar su escopeta al hombro, 
apuntar un rato, luego bajar otra vez la escopeta, 
atravesar un nuevo espacio de diez piés, ganar ..Ara 
piedra, apoyar de nuevo en ella el cañon de la ca­
rabina, apuntar segunda vez, luc~o quedarse in­
mobil como el peñasco que le ser,·ia de apoyo. Es 
necesario ser c.'17.ador para concebir lo que yo sen­
tia en aquel momento : estaba sin aliento, mi cora­
mn saltaba con tal fuerza que le oia palpitar. Por 
último, un relámpago iluminó la montana. Un sc­
RtJDdo despues llegó su estrépito hasta mi, pasó so­
bre mi cabeza, y fué a resonar como un trueno con 
loa ecos del Glarnich. En cuanto á Lehmann • se 
bahía quedado echado en el mismo sitio sin mo­
'fersc dcsp11cs del tiro. No adivinaba yo la causa de 
111 inaccion , cuando de repente le ,.¡ apoyar la cu­
lata de su escopeta sobre el peñasco , preparar sc-
1unda ,·cz, apuntar con la misma utencion, siguicn­

-.to á este nuevo relámpago otra nueva tletonacion; 
ella vez se levantó al moml1Dto, dando un grito y 
haciéndome señas para avisarme. En erecto, al mis­
naotiempo pasó robre mí una sombra, cayósohrc la 
tlplanada una gamuza, y de un brinco tan rá11ido, 
lJl1e apenas me dió tiempo de verla, se lanzó a la 
otra orilla del arroyuelo. Estaba yo aun aturdido de 
tal velocidad, cuando una segun1fa sombra repitió 
J,1 misma maniobra. fü1111inalmcnte me eché la es­
copeta á la cara, al mismo punto pas,í otra tercera 
IOmbra, y asi que tocaba en la explanada la disparé 
un tiro 111rn al ~arecer la arrcbat11 entre In llama y 
el htJmo. Eché á correr al momento :i la orilla del 
arroyo, y ,.¡ á mi garn111.a, que herida sin duda 110 
.ltabia podido s..'lltarlo, y se hallaba agarrada con los 
macos de sus paLas á las asperezas del muro incli• 

TOJI. 111, 7. 
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nado que forma el pei'lasco. Aprovecheme de _aque! 
instante á pesar de lo rápido que era, y le dispare 
mi se"11;1do tiro : al punto se soltó del ángulo á que 
se adhería rodando al fondo del precipicio. Arrojé 
mi escopeta, y bajé sin saber de qué manera , de 
árbol en árbol y de peña en peña, no acordándome 
de mareos ni mucho menos de mis vértigos; vcia 
al animal luchando con las convulsiones de la ago­
nía con miedo que se me escapase, volviendo á su­
bir' ó encontrando alguna salida subterránea, ó por 
otro cualquier medio. De manera que no me cuidé 
de nada mas que del modo de bajar basta él sin 
acordarme cómo subiría luego, me deje resbalar 
desde la altura de treinta pasos por el declive de la 
piedra, y me bailé inmediatamente junto á mi vic­
tima sin mas novedad que la dcsapar1c1on de la 
part; posterior de mis calzones. Al'rojéme furiosa­
mente sobre ella, creyendo todavía que se me po­
dría esca¡,ar; uo babia cuidado, el pobre animal 
estaba ya muerto. Até en seguida las cuatro pala~ 
juntas, me la eché al hombro, y orgulloso co~1 m1 
presa me apresuré á reunirme ~on m1 compaoero, 
Desgraciadamente era muy d1f1c1l ; me rncootraba 
en el fondo de un verdadero embudo, y por ningun 
lado era el declive lan fácil que pudiera yo subir 
solo y sin ayuda. Un instante estuve dando vueltas 
al rededor de mi foso, ni mas ni menos, como los 
osos del Jardín de las Plantas. Despues, viendo no 
t1.•11ia medio alguno para mi ascensiou, me decidí ~ 
pasar por la \'ergüenza de llamar a Lchmann en 1111 

ayuda. En el momento que yo abria la boca, oi que 
él me llamaba, y al instante le respondí. Un mo­
mento dcspues apareció en el borde de la explana­
da con doJ gamuzas al hombro, 
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- ¡ Q11é diablos haceis ahí? me dijo. ¿ Porqué os 
habeis metido ahí dentro 1 

- ¡ Pardiez I ya lo veis, le respondí enseñándole 
mi gamuza, be bajado para buscar mi almuerzo, 
solamente que ahora no puedo subir. 

- ¡Caramba! parece c¡ue hemos hecho cada cual 
nuestro negocio ; ahora sclo se trata de sacaros <le 
abJ. 

- Sí, si, contestó, me parece que es lo mas ur-
gente. 

- Eslá bien, esperadme. 
- 1 Oh! podeis esL1r tranquilo, no me escaparé. 
Lcbmann tomó el mismo camino casi que J'O se­

g11i, bajando por los peñascos con una agilidad 
asombrosa, de modo que al cabo etc alg11no; se­
gundos se halló al borde del declive por donde 1110 
babia yo dejado resbalar. 

- Ahora, me dijo cebándome la punta de una 
cuerda, ¿ quereis desembarazaros de vuestra gamu­
za, que siempre os pesará unas sesenta libras Y 

- Con mucho gusto. 
- Pues atad las patas con esa cuerda, ella va á 

enseñaros el camino. 
En efecto, concluida esta operacion, tuve el gusto 

de verá mi caza tirada por Lchmann , llegar á las 
regiones superiores, no sin dejar algunos fragmen­
tos de su piel y basta de su carne en todas las esca­
Lrosidadcs de la peña : esto me dió motivo ¡,ara 
sérias rnílcxioncs. 

- ¡Lebmaun ! elije. 
- ¿Qué? dijo el cazador poniendo la mano sobre 

mi gamuza. 
- Decid, 6 pensais serviros del mismo método 

¡>ara mí de (¡ne os habeis servido para el animal 1 
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- Qué disparate , para vos hay que servirse de 
otra maniobra. 

- ¿ Larga de disponer, 
- Bastai·án solo cinco minutos. 
- Entonces, bien; obrnd, amigo, obrad. 
Lehmann se alejó y yo me puse á pasear silban­

do por el fondo de mi embudo : al cabo del tiempo 
indicado levauté la vista y no vi á nadie : entonces 
me senlé sobre una peña, que sin duda babia ro­
dado como yo á aquella especie de trampa, riéndo­
me de la ridícula posicion ¡¡n que me encontraba. Al 
cabo de diez minutos me parnció que ya babia es­
perado bastante, y levantándome, llamé á Lel,­
mann : nadie me respondió; llamé por segunda 
vez, y me sucedió lo misrr.o. 

Entonces sentí algun cuidado, no conocía á aquel 
hombre á quien con tanta confianza babia hecho 
mi compañero de caza: Hallábame perdido en 
una montaña que él solo frecuentaba en sus excur­
siones matutinas, enterrado á veinte y cinco pies de 
profundidad en una especie de barranco del que 
era imposible escalar la cúspide; nadie sabia dónrle 
yo estaba, aquel hombre podia haber sido tentado 
por mis armas y por unos cincuenta luises que le 
babia dado á guardar. Aquel hombre podía bajar 
tranquilamente á su casa, y en lo sucesivo cazar por 
otra parte; no me mataba, pero me dejaba morir. 
Este temor era estúpido, Jo conozco bien, pero las 
ideas se nos vienen acordes con la situacion en que 
nos encontramos, y la mia no dejaba de ser ridí­
cula, sino pa1·a convertirse en terrible . . 
•· Sin embargo, resol vi no permanecer as1 en mt 
agujero sln hacer al menos algunos esfuerzos para 
salir de él : busqué un paraje donde algunas as¡1e• 

11\lPRESIONES DE VIAJE, 12i 

rezas y dificultades mas salientes de la roca me 
permilíesen apoyar mis piés y mis manos, y co­
mencé á in ten lar escalar y subir; pero no lardé er. 
convencerme de que era imposible : dos veces lle­
g~é á una allura de tres ó cuatro piés, pero al !!errar 
allí volvía á bojar al fondo de mi harrauco ;on 
gran detrimento de mis manos y de q¡is rodillas. 
No por eso comenzaba menos una tercera tentalíva , 
cuando una voz me dijo: 

- Si quereis subir así, •quitaos á lo menos vues­
tros zapatos. 

Alcé la cabeza y vi á Lehmann, calculé lo ridí­
culo que seria dejarle sospechar los temores que yo 
babia tenido , y le contesté resueltamente, que co­
mo habia lardado me estaba ensayando entretanto 
para ver cómo habría salido del paso si DO hubie,e 
podido contar con su socorro. 

- No es culpa mia, repuso Lehmann, me ha 
sido preoiso andar un cuarto de legua para hallar 
UD pino á propósito para izaros, pero por fin le 
encontré; voy á bajaros la máquina, os montareis 
á caballo en una de las ramas, y yo os subiré ti­
rando de la cuerda, no hay mas que hacer. 

Efoclíyamente, como se ve, el medio no podia set· 
mas sencillo : dos palos atados en cruz formaban 
una base que impeclia dar vueltas al tronco; me 
monté en él agarrándome con ambas manos como 
hace un forpe jinete que se agarra al arzon de la 
silla, y á la voz de ¡ vamos ! comencé á subir hácia 
atrás con un movimiento sumamente suave y re­
guiar : al e.abo de algunos segundos se concluyó el 
movimiento, y mo bailé sentado en tierra ; me 
volví y dcsc11bri iÍ quince pasos it Lehmann quo to­
davía agarl'Uba la otra punta de la cuerda con cuyo , 
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auxilio me babia subido otra vez á las atlas reo-io-
nes. 0 

- Este es, me dijo, un nuevo modo de viajar 
que probablemente no conocíais. ' 

- Efectivamente, le I espondí, os declaro que no 
!~ngo gran vocacion por él, pues tal vez no hallaré 
siempre tm guia intrépido y decidido como vos. 

Lehmann clavó sus ojos en mí fijamente un ins­
tante, pero sm co111prender lo que quei'ia decirle 
Y despues no q11e1·iendd tomarse el trabajo de in'. 
vest1gar por mas tiempo la intencion de aquella 
frase que le parecía poco inteligible, me dijo ; 

- ¿ No os habe1s quejado de mareos? 
- Yo lo creo; como que me hacen el hombre 

mas infeliz del mundo. · 
- ¿ Quereís que os cure para siempre de ellos? 
- ¿Vos? 
- Sí, yo. 
- Ciertamente que lo deseo. 
- Dadme el vasJ de cuero. 
-Ahí está. 
Acercóse Lehmann á una de las gamuzas, que 

no esfaba aun enteramente muerta, J abriéndola Ja 
arteria del cuello, la hizo una sangría en mi vaso 
hasta llenar las tres cuartas partes. 

- Bebed eso, me dijo. 
- ¡ ~angre ! exclamé Jo con repugnancia. 
- 81, sangre de gamo. Bebed, es el remedio mas 

seguro que podeis hallar. 
:- No, gracias, yo mejor quiero quedarme con 

mis mareos; ade1~ás ahora tengo mas hambre que 
sed, Y s1 os lo pide el corozon, podcís guardaros 
para vos esa bebida, 

- Grncias, me respondió sencillamente Leh• · 
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mann, no tengo necesidad de ella; y vertió la san­
grn, y me de,·olvió el vaso; despues cargándose á 
la ,$palda las dos gamuzas: 

-- Pues que teneís hambre, me dijo, coged vues­
tra res, y vamps á almorzar. A propósito, ¿ J qué 
haheis hecho de vuestra escopeta? 

. - Verdad es, respondí, se ha quedado aili arriba 
en la explanada. 

-- No, no os incomodeis, dijo Lehmann, y lan­
ziu1dose de roca en roca llegó á la explanada, y vo!­
vi/i un instante despues con el arma, que babia 
encootrado en medio del camino. 

tios encaminamos á la cabaña. Como me lo ba­
bia ¡¡rometido Lebmann, volví con gran apetito, de 
suerte que deseando ser de alguna utilidad para 
activar el trabajo , le pregunté si podía emplearme 
e11 alguni) cosa: me enseñó entonces una hornilla 
compuesta de pieclras que formaban reunidas un 
circulo, J me invitó á encender fuego. Al principio 
me humilló un poco el no tomar mas pa1'lc en la 
confeccion de la comida que se preparaba, pero 
(lcnsó que lo mejor era obedecer sin replicar; nada 
hay que envilezca tanto al nombre como un e.tó­
mago vacío. 

Mientras me ocupaba en estas humildes tareas, 
Lebmann abrió una de las gamuzas y le sacó la 
asadura, es decir, el bocado mas delicado y que en 
nuestras cacerías de corzos en los alrededMes de 
París pertenece de derecho a los guardas ,¡uc nos 
acompafian. Cinco minutos despues, -ya estaba co­
ciendo con el cocimiento de manteca, vino, pi­
mienta y sal, en la lumbre que babia encendido y 
cuya utilidad empezaban á realzarme 4 mis ojos. 
Duran le este tiempo Lehmann sacó de la cabaña el 
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resto de las pro,·isioaes, y lo trajo á nna pradera 
que domina al ,·allc. 

- Ahora, le dije, c1plicadmc cómo habeis he­
cho para malar dos g:unuzas con una escopeta de 
un solo tiro, mientras que yo con una de dos, no 
he matado mas que una. 

- ¡ Oh ! la cosa es muy st•ncilla, me contestó 
Lcbmann. Cuando por la mañana están las gamuzas 
pastando, colocan siempre una centinela á cincuen­
ta ó sesenl,1 pasos para que dé la alarma en caso do 
peligro. Debcis saber, que lo 1111e menos asusta á 
estos animales son las armas de fuego, c11~·0 ruido 
confunden con el del trueno ó el de los aludes. Pri­
mero tiré al centinela, que ca)'ó sin poder dar la 
alarma, y h:cgo, volviendo á cai·gar la escopeta, 
disparé sobre el cuerpo del ejército, que babia le­
vant.ldo la cabeza al primer tiro, pero 'que no sp 
había inr¡uictaclo. Al segundo, y al ver tendido á 
uno de sus camaradas, no sucedió lo mismo á las 
gamuzas, que huyeron, y viendo que se dirigían á 
vncslro lado, os hice ~oñas para que os prcparúscis 
á recibirlas, lo que ha beis hecho bien; además no 
hay que quejarse para un principinutc. 

- ¿ lle veras? pero en lCZ ele · gasl:ir cumpli­
micnlos, mirad si eso eslá ya cocido, os lo agrade­
ceré mas. 

- ¿Conque teneis hambre? me elijo Lchmnnn. 
- MI! rsloy muriendo do necesidad. 
- E11ln:la11lo comed un ¡1cdaZI) de pan y 

queso. 
- Gracias, soy dcmasiadl' goloso para eso. 
Lchmann, viendo que la cosa urgin, so Jc,·antó y 

volvilÍ ron la cacerola. 
Euloucc-5 wmcuzó uno de esos mcmur.:ih1rs rlr:- , 
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saynnos de que se acuerda uno todas las veces que 
tiene l!ambre, v que !º no he olvidado ni olYidaré 
Jamás en los dias de mi vida. 

Dos horas despues lohíamos á entrar en Glaris, 
caraadoscon las tres gamuzas al hombro. Lehmann 
mc"habia hecho tomar este camino con pretexto de 
ajustar un guia para el dia siguiente, pero en rea­
lidad para lisonjear mi vanidad de cazador. 

Verdaderamente no sé si le agradecí mas esta 
atencion que el haberme sacado de mi agujero. 


